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La resistencia cultural ... 

Ser mujer mapuche en el Chile del 2000  

  

Millaray Painemal & Sara MacFall 

Chile - modelo de "modernidad" y de "suceso económico" en 

América Latina, aun no ha sido capaz de reconocer y respetar 

la cultura de uno de sus pueblos originarios, los mapuche - 

"gente de la tierra". La lucha por el reconocimiento y la 

devolución de tierras usurpadas siglos atrás por 

colonizadores ha resurgido con vehemencia desde 1997. El 

presente artículo nos introduce a la historia del pueblo 

mapuche y al rol que han jugado y juegan las mujeres mapuche 

en esta creciente lucha.  

Hilda Huenteo es una mujer que lleva el liderazgo en la 

sangre. Ella es dirigenta de una comunidad Mapuche-Williche 

de la isla de Chiloé en el centro-sur de Chile y trabajó 

durante tres años en una fábrica pesquera, de noche, para 

tener tiempo para participar en el consejo de caciques, 

organización indígena en la cual ella es la única mujer, 

junto a 18 hombres caciques. Cuando se formó el consejo en 

1983, ella tenía sólo 13 años y pasó 2 días haciendo pan con 

las otras mujeres para los hombres participantes. Cuando una 

de las mujeres planteó la idea de una mesa para mujeres, 

Hilda se quedó y desde entonces ha jugado un rol muy activo 

en el consejo. 

Las mujeres pidieron participación porque creían - y creen - 

que son ellas las que mantienen y transmiten la cultura y es 

así como visualizan su rol dentro del consejo, un espacio 

desde el cual pueden ayudar a fortalecer la religión y la 

lengua. Hilda dice que - aun cuando al principio la miraban 

mal en la comunidad pues salía de la casa y dejaba que su 

marido cuidara a los niños - ahora es valorada por su 

trabajo. Ahora hay más mujeres capacitadas en las 18 

comunidades participantes y ellas están pidiendo una 

organización propia dentro del consejo para tratar temas que 

afectan específicamente a las mujeres, como la violencia 

intra-familiar. Pero promover la organización de las mujeres 

de las comunidades es difícil pues ellas están preocupadas de 

sus hogares o bien de lo que van a decir sus maridos. 
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Hilda Huenteo explica: "Las mujeres no se atreven ... de 

repente dicen 'tengo que cuidar mi casa, tengo que cuidar de 

esto, tengo que cuidar de esto otro'. Y yo les he dicho 

tantas veces: 'Hermanas, ¿Ustedes creen que yo no tengo que 

cuidar nada? ¿Que yo no tengo que dedicarle tiempo a nadie? 

Este no es una cuestión de tiempo, es una cuestión que una 

hace por que tiene que hacerlo. Es como un trabajo que una 

tiene." 

Hilda se siente llamada para ser dirigenta. Su abuelo era 

cacique pero como ninguno de los hijos o nietos han asumido 

el liderazgo, le tocó a ella: "La necesidad de participar yo 

la llevo en la sangre, es desesperante cuando sé que hay una 

reunión y no puedo ir." 

A lo largo de la historia del movimiento político mapuche, 

las mujeres han participado: en las organizaciones e 

instituciones urbanas, en sus propios organismos y - en la 

nueva etapa de recuperación de territorios - en marchas y 

manifestaciones, en las propuestas por autonomía (1) y en la 

intelectualidad mapuche. La lucha para evitar la construcción 

de una represa en el río Bío-Bío ha sido mantenida durante 

los últimos 10 años por mujeres como las hermanas Nicolasa y 

Berta Quintreman de la comunidad Ralko-Lepoy. 

La resistencia cultural, las reivindicaciones políticas, las 

recuperaciones de territorios y la fuerza evidente hoy en día 

en el territorio mapuche en Chile forman parte de una larga 

historia, historia que se hizo famosa en la poesía de Neruda 

y en las canciones de Victor Jara y de Violeta Parra. Los 

Mapuche nunca fueron conquistados por los Españoles y los 

estados de Chile y Argentina sólo lo lograron a fines del 

siglo 19. Aun cuando en Chile los Mapuche perdieron las 

riquezas territoriales y ganaderas de los siglos 18 y 19 y 

fueron reducidos a habitar en sólo un 5% del terreno que 

poseían, su cultura, su religión y - en muchas zonas del país 

- su idioma se han mantenido fuertemente En términos 

demográficos, los cambios desde la época de la conquista han 

sido dramáticos. Los Mapuche constituyen aproximadamente un 

10% de la población chilena pero alrededor de un 50% ya 

reside en la capital, Santiago, y un alto porcentaje de esta 

población urbana no es de reciente migración sino que 

constituye la tercera o cuarta generación. 
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Aunque con una larga trayectoria a través del siglo 20, los 

"antepasados" del movimiento político actual nacieron en 1978 

a la luz de la oposición a la ley dictada por el gobierno 

militar para dividir las tierras comunitarias. En vísperas de 

las elecciones presidenciales de 1989 y al reinstaurarse la 

democracia después de 16 años de dictadura, muchas de las 

organizaciones mapuche firmaron un pacto con el nuevo 

gobierno para trabajar en la elaboración de una ley indígena. 

Hasta 1997, hay un proceso de negociación, de cooperación y 

de cooptación de muchas figuras importantes del mundo 

mapuche, quienes colaboran con la implementación de la 

mencionada ley, que había sido finalmente aprobada en 1993. 

El movimiento se basa en la ciudad, en organizaciones 

políticas vinculadas casi en su totalidad a partidos 

políticos. 

No obstante, el creciente desencanto y la frustración con la 

ley llegan a ser evidentes a fines de 1997 con las 

movilizaciones en las comunidades de Lumako- al norte del 

territorio "tradicional" mapuche - en contra de la expansión 

forestal Se marca un nuevo período en el movimiento, con un 

cambio en el tipo de reivindicaciones: de tierra a 

territorio, de reconocimiento a autonomía. La forma de 

organizarse cambia de organizaciones políticas a estructuras 

tradicionales territoriales de ayllarewe y butalmapu, 

identidades territoriales socio-geográficos extensas. 

Para las mujeres que han participado en este movimiento, los 

sacrificios son tremendos. Los constantes viajes desde las 

zonas rurales para presentar sus demandas significan 

abandonar casas, familias, quehaceres, siembras y animales. 

Además, el nivel de represión policial sigue aumentando, como 

ha quedado en evidencia en las imágenes de televisión que 

muestran como ancianas mapuche han sido violentadas en 

ciudades y en zonas rurales por Carabineros (policía 

uniformada). Para citar sólo un ejemplo, investigan en el 

extranjero un caso de tortura de presos del sector de Xuf Xuf 

(2), quienes denunciaron a Carabineros por usar choques 

eléctricos y golpes. La prensa ha creado un imagen de 

terrorismo y caos en las comunidades mapuche y el gobierno se 

contradice con sus mesas de diálogo, sus soluciones de corto 

plazo y su represión a través de la aplicación de la Ley de 

Seguridad Interior del Estado que permite castigos más 

brutales. 
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El interés de las mujeres mapuche por organizarse surge de la 

necesidad de abordar temas específicos de mujeres, además de 

las reivindicaciones propias de su pueblo como lo son el 

territorio y la autonomía. La participación de las mujeres ha 

estado presente desde la aparición de las primeras 

organizaciones urbanas a principios del siglo 20, aunque 

muchas veces ellas estuvieron relegadas a ocupar cargos sin 

mucha relevancia. Este hecho es explicado en parte por la 

estructura tradicional de poder: la autoridad política es el 

lonko (cacique) y es un rol masculino (aunque no siempre 

desempeñado por un hombre) y la mujer Mapuche desempeña un 

rol religioso y curativo, encarnado en la machi (chaman). 

En la actualidad, un gran número de mujeres mapuche habita en 

las zonas urbanas como producto del proceso de migración 

campo-ciudad que se viene produciendo desde la década de los 

40, proceso que se originó en la escasez de tierras provocado 

por el sistema de reducción impuesto por el estado chileno a 

principios del siglo 20. En general, las mujeres que han 

tenido que migrar son adultas jóvenes, entre los 20 y 29 

años, período de mayor fertilidad, lo cual ha incidido en los 

bajos índices de natalidad de la población mapuche rural. Las 

fuentes de trabajo a las que acceden las mujeres mapuche se 

encuentran en el sector de servicios domésticos o el área del 

comercio, ello pues no cuentan con un oficio ni 

especialización. 

En la urbe muchas mujeres mapuche son afectadas por una 

triple discriminación en su condición de mujeres, pobres e 

indígenas, discriminación que las llevará muchas veces a 

ocultar su identidad, pero en otros casos a reafirmarla. Esta 

reafirmación se demuestra en su participación en 

organizaciones tanto mixtas, como en organizaciones 

propiamente femeninas que desde su perspectiva de género 

pretenden aportar al desarrollo de la cultura mapuche, 

mejorar la posición de las mujeres dentro de la sociedad 

mapuche y combatir la discriminación y la violencia. 

Al interior de las comunidades las mujeres mapuche cumplen 

diversas funciones que las convierten en un soporte 

fundamental para la economía familiar, tanto vendiendo 

productos hortícolas como artesanales, aunque a veces esta 

contribución es poco reconocida. Aunque los hombres son 

responsables de la transmisión oral y pública de la cultura, 

la mujeres son educadores de la cultura en la casa y además 
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son las curadoras, yerbateras y componedoras de las 

comunidades. Desafortunadamente, el papel de la mujer como 

curadora está amenazada por la expansión forestal y los 

megaproyectos en territorio mapuche, proyectos que tienen 

consecuencias nefastas para la comunidad como la extinción de 

plantas medicinales. 

Las demandas de las mujeres mapuche reflejan su situación 

actual y el hecho que viven en dos mundos: ellas exigen mayor 

capacitación que les permita acceder a mejores trabajos y el 

acceso a una educación para ellas y sus hijos en donde se 

incorpore la variable intercultural. Otra demanda fundamental 

tiene que ver con el reconocimiento de su papel en la 

sociedad mapuche, que se reconozca y se valide, por ejemplo, 

a la machi y el uso de la medicina tradicional al interior 

del sistema de salud. Su mirada va hacia fuera, a los mundos 

que habitan y hacia la propia sociedad mapuche; las mujeres 

son defensoras de su cultura pero no ignoran la necesidad de 

mejorar su posición dentro de la misma. 

Para artículos, demandas, fotos y más información, véase: 

http://www.mapunet.org   

http://www.mapuexpress.net   

http://www.mapuche.info/ 
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